
busca fortalecer las capacidades 
de las instituciones que tienen 
competencia en la lucha contra la 
trata de personas en Colombia, 

principalmente la Defensoría del Pueblo, para prevenir este 
crimen, lograr la judicialización de los delincuentes y garantizar los 
derechos de las víctimas.
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Contribuir al 
trabajo de la 

institucionalidad 
y sociedad civil 

para luchar 
contra la trata de 

personas en 
Colombia.

“

”

El proyecto
No Más Trata

Resultados esperados:

Las capacidades de las 
instituciones y de la socie-
dad civil para brindar una 
atención efectiva y con 
enfoque de género a 
víctimas de trata, particu-
larmente mujeres, niñas y 
personas lesbianas, gays, 
bisexuales, transgénero o 
intersexuales (LGBTI), son 
fortalecidas. 

Las acciones de 
incidencia de parte de 
los y las funcionarios.as 
de la Defensoría del 
Pueblo para mejorar el 
abordaje de los casos 
de trata con la 
información recopilada 
en las regiones son 
potenciadas. 

La Defensoría del 
Pueblo es apoyada 
técnicamente desde 
un enfoque de litigio 
estratégico para 
asegurar la represión 
penal de casos de 
trata de personas.

El proyecto se realiza con el apoyo del gobierno de Canadá a través de Asuntos mundiales Canadá
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Propuesta innovadora:
Además de los resultados esperados,
este proyecto busca innovar de las siguientes maneras:

Contexto/Justificación: 

Facilitando el contacto entre la institucionalidad colombiana y otras instituciones de la región 
latinoamericana para realizar un intercambio de experiencias.  

Promoviendo intercambios de lecciones aprendidas con instituciones y expertos.as canadienses 
que trabajan en la lucha contra la trata. 

Adoptando un enfoque de género transversal al proyecto, enfatizando el vínculo entre la trata de 
personas y la situación de violencia y discriminación generalizada a la que se enfrentan las muje-
res, niñas y personas LGBTI. 

La Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga 
y el Delito (UNODC) reportó en 2020 un total de 
49,032 víctimas de trata en el mundo, 
identificadas con base en las cifras provistas por 
los Estados para el año 2018. En Colombia, de 
acuerdo con las cifras de casos reportados ante el 
Ministerio de Interior provistas por la Defensoría 
del Pueblo, en 2018 se reportaron 113 casos de 
tata de personas. Por la complejidad de este de 
crimen, las similitudes con otros delitos y el 
desconocimiento que existe al respecto dentro de 
la sociedad y entre funcionarios.as públicos.as, es 
muy probable que el número real de casos sea 
mucho más elevado. Lo que sí sabemos es que los 
perpetradores atrapan a sus víctimas para fines 
de explotación sexual, trabajo forzado, servidumbre 
doméstica, entre otras formas de explotación.

En general, las personas en situaciones de 
vulnerabilidad y las mujeres y niñas son la población 
más afectada por este delito, sobre todo aquellas 
en situación de pobreza, de migración, de 
desempleo, menores de edad en situación de 
abandono y personas LGBTI que se enfrentan a 
discriminación en la sociedad. 

Aunado a lo anterior, la pandemia de Covid-19 ha 
perjudicado significativamente la situación 
socioeconómica a nivel mundial. El desempleo y el 
incremento de la pobreza llevan a un incremento 
en la vulnerabilidad de las personas a este delito, 
sumado a la disminuida capacidad de atención 
estatal de manera presencial. 

Duración del proyecto: 16 meses (febrero 2021-junio 2022)

Socio de implementación

Abogados
sin fronteras
Canadá y su
implicación
en Colombia

Fundada en 2002, Abogados sin fronteras Canadá (ASFC), es una 
organización no gubernamental de cooperación internacional cuya 
misión es apoyar la garantía de los derechos de las personas en 
situación de vulnerabilidad mediante el fortalecimiento del acceso a la 
justicia y de la representación jurídica.

El proyecto tiene origen en la experiencia de colaboración entre ASFC 
y los socios locales en Colombia, donde ASFC ha venido acompañando 
a las organizaciones sociales y víctimas desde 2003.


